MENSAJE DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA A LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN, CON MOTIVO DE LA NAVIDAD

De todos los hitos que marca el calendario en un año, este que nos sitúa en el pórtico de las fiestas de Navidad y, por lo tanto, en el paso de uno a otro año, es el que nos convoca con un gozo más grande y, al mismo tiempo, con una alegría más sincera.


Como dejó escrito el navarro José María Cabodevilla, la “Nochebuena parece casi inventada para el amor, la paz y la alegría”.


A lo largo del año hay momentos para la fiesta, para el recogimiento, para el trabajo, para la reflexión, para renovar las  ilusiones, para apuntalar nuestros compromisos, para afianzar nuestras convicciones.


Comparezco hoy ante vosotros, gracias a los medios de comunicación, para repasar como hacemos tantas veces en la familia, lo que ha sido y lo que ha pasado en este año que se acaba. También para mirar al año que va a empezar con la seguridad de que se trata de un tiempo lleno de oportunidades para mejorar y para avanzar juntos.


Termina un año que ha estado marcado, a nivel nacional, por la ruptura del llamado proceso de paz y la vuelta al terrorismo etarra.

Este fracaso ha tenido sus peores consecuencias hace menos de un mes, cuando los terroristas acaban con la vida de dos jóvenes servidores de nuestra nación que desde la Guardia Civil trabajaban en posiciones de gran riesgo, pues a pesar de los éxitos policiales alcanzados, el chantaje, la extorsión, las amenazas y en definitiva, la merma de libertad no han cesado en este tiempo.


En el ámbito foral, el año ha estado marcado por las elecciones municipales y forales. Las elecciones del mes de mayo trajeron consigo una prolongada incertidumbre que terminó en agosto, cuando pudimos formar el actual Gobierno de Navarra.


Desde entonces, hemos apoyado nuestra acción de Gobierno sobre dos pilares: la estabilidad y la concordia. La primera nos ha permitido prosperar con seguridad, la segunda nos obliga a incorporar actuaciones que surgen de una leal oposición que comparte con nosotros estos objetivos fundamentales: la estabilidad Institucional de nuestra Comunidad Foral y el bienestar de los navarros.


Gracias a esta nueva situación hemos dado pasos importantes en uno de los proyectos que más nos importa para mirar el futuro de nuestra tierra con sosiego, el Tren de Alta Velocidad.


También hemos podido firmar un nuevo Convenio Económico con el Estado que actualiza y mejora nuestras relaciones con el resto de la nación española. Y, por último, aprobaremos dentro de unos días los Presupuestos Generales de Navarra, que son el instrumento de referencia para toda acción de gobierno. No es poco.


El año que despedimos ha sido además el de la Conmemoración del 25 Aniversario del Amejoramiento del Fuero, celebración que nos ha servido para dar un nuevo impulso a la difusión de nuestra Carta Magna navarra y para destacar tanto su actualidad como su condición de factor aglutinador de los ciudadanos de Navarra.


En 2008 vamos a conmemorar otro aniversario de orden distinto, el centenario de la muerte de Pablo Sarasate. Servirá para escuchar su música, para difundir su obra, tan unida a la tierra que le vio nacer, para conocer mejor su biografía y lo que representa en la música europea.


Una de sus virtudes más relevantes fue su fidelidad a Pamplona y la demostración permanente que hizo de amistad hacia sus paisanos, así como su generosidad con ellos, regaló muchos conciertos a la ciudad, impulsó la formación de su orquesta y al morir le dejó buena parte de su importante herencia.


Este año que acaba no ha sido fácil y hemos tenido que afrontar algunas adversidades, que han sido en si mismas un acicate para ejercer la responsabilidad.


Os puedo asegurar que en todos estos meses sólo he tenido una meta: la salvaguarda de nuestra identidad como Comunidad Foral, la defensa de la libertad de los ciudadanos y de su bienestar.


He procurado además, la mejor convivencia entre todas las fuerzas políticas en Navarra y a nivel nacional, y seguiré poniendo todos mis esfuerzos en ello en el nuevo año.


Una mejor convivencia que nos exigen los ciudadanos a los políticos y que ha de ser motivo de actuaciones unitarias imprescindibles frente a problemas tan preocupantes como el del terrorismo.


Que nadie confunda nuestra firmeza con rigidez, ni nuestra voluntad de dialogo con las fuerzas políticas y con la sociedad, con veleidades ni giros extraños.


Dentro de poco más de dos meses tenemos una nueva cita electoral, las elecciones generales. Vamos a procurar que las cada vez más largas campañas y precampañas no nos impidan mantener el rumbo y podamos aprovechar el tiempo para dedicarnos a nuestra preocupación fundamental: resolver los problemas con eficacia y prontitud, escuchar y atender a los ciudadanos, cubrir sus necesidades, ser capaces de ordenar la urgencia y alcance de las mismas, priorizar lo importante, lo fundamental, sin que las peleas de corto alcance nos distraigan.


Para terminar, permitidme que os felicite y os desee, como decía al principio, que la ilusión os acompañe en estos días y en el año que nos aguarda. Pasadlo muy bien y haced lo posible para llevar la necesaria alegría y la luz de la esperanza a los menos afortunados. 

Os deseo unas felices fiestas de Navidad y un buen año 2008.


Os mando un fuerte abrazo a todos.


Zorionak eta urte berri on.
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